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su libro (esa suerte de emplazamiento 
que nos hace a través del uso reiterado 
de los ejemplos) no es suntuaria, tam-
poco es anecdótica ni prescindible en 
el propósito de buscar persuadirnos de 
su posición en relación con aquello que 
está realmente contenido en lo moral. 
Si en los experimentos mentales (à la 
Rawls) y en otra serie de recursos abs-
tractos de argumentación filosófica no 
hay Un lugar para la moral,1 entonces, 
las historias sobre el daño irán abrien-
do un tímido paso hacia ese lugar. 
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Jáuregui, Claudia (ed.). Entre pen-
sar y sentir. Buenos Aires: Prometeo 
libros, 2010. 273 pp.

Entre pensar y sentir presenta dife-
rentes abordajes acerca de la noción de 
imaginación en la filosofía moderna. 
A lo largo de doce capítulos, diferentes 
autores presentan distintas perspectivas 
acerca de esta capacidad humana, ana-
lizando las concepciones de autores tan 
diversos como: Nicolás de Cusa (1401-
1464), Descartes (1596-1650), Spinoza 
(1632-1677), Leibniz (1646-1716), Hume 
(1711-1776) y Kant (1724-1804). 

En el capítulo I, José González Ríos 
analiza diversas obras de Nicolás de 
Cusa, señalando que para el cusano 

1	 Véase, Corbí, J. Un lugar para la moral. 
Madrid: Antonio Machado Editores, 
2003.

la imaginación se halla determinada 
tanto por la sensibilidad como por el 
entendimiento, siendo una suerte de 
mediadora entre ambas facultades. En 
este contexto, la imaginación permite 
reflejar de manera simbólica y conje-
tural aquello que fue elaborado por el 
entendimiento.

En el capítulo II, Pablo Pavesi ana-
liza, en primer término, el rol de la 
imaginación en la obra temprana de 
Descartes Reglas para la dirección del 
espíritu. En dicha obra, la imagina-
ción cumpliría dos funciones: por un 
lado, hace visibles las ideas del enten-
dimiento, por otro, hace inteligibles las 
percepciones sensibles. La imaginación 
es concebida en esta obra cartesiana 
como un cuerpo particular. En lugar 
de ello, las Meditaciones metafísicas 
presentan a la imaginación como un 
tipo de pensamiento que se dirige a las 
cosas materiales. Allí la imaginación 
presenta cierta autonomía –aunque li-
mitada– respecto de la sensibilidad y 
el entendimiento. Por último, Pavesi 
analiza la función de la imaginación im-
plícita en Las pasiones del alma. Aquí la 
imaginación también carece de autono-
mía, pero en este caso se halla al servicio 
de una pasión como lo es el amor. 

El capítulo III también se halla 
destinado a analizar aspectos de la fi-
losofía cartesiana. Allí, Paula Castelli 
analiza las consecuencias morales que 
se desprenden del rol de la imagina-
ción. Las imágenes producidas por la 
imaginación generan ciertas emocio-
nes que serán útiles para ejercer cierto 
dominio sobre las pasiones (por ejem-
plo, las imágenes que producen alegría 
permiten evitar el malestar generado 
por la mala fortuna).
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En el capítulo IV, Diana Cohen 
Agrest señala la importancia que tiene 
la imaginación dentro del pensamiento 
de Spinoza –en particular, debido a su 
vínculo con la corporalidad. En primer 
lugar, la autora señala que la imagi-
nación es asimilada a la percepción 
sensible, dado que cuando un cuerpo 
se ve afectado por otro, en el que es 
afectado se generan imágenes corpó-
reas o huellas que permiten percibir 
algo aun en su ausencia. En segundo 
término, la autora analiza el vínculo 
entre imaginación y memoria. Dado 
que la imaginación asocia represen-
taciones de modo tal que una imagen 
remite a otra, se genera una suerte de 
mecanismo que permite dar cuenta de 
la memoria, así como también de la es-
pera de lo que aún no ha acontecido. 
Finalmente, la autora estudia el vínculo 
existente entre imaginación y lenguaje. 
Para Spinoza, la palabra es una ima-
gen corpórea que permite representar 
otras imágenes también corpóreas. Sin 
embargo, el lenguaje expresa en mayor 
medida la constitución del propio cuer-
po y no tanto la de otros cuerpos que 
nos afectan. 

En el capítulo V, Mariela Paolucci 
analiza algunos aspectos acerca de 
la imaginación en el pensamiento de 
Leibniz. Dado que para este filósofo las 
mónadas no interactúan, el único modo 
a través del cual las representaciones 
imaginarias pueden explicarse es a 
partir del innatismo. A continuación, 
la autora analiza el operar empírico de 
la imaginación. En este plano, la ima-
ginación efectúa conexiones asociativas 
que en ningún caso permiten conocer la 
naturaleza última de aquello que es aso-
ciado. Seguidamente, la autora explica 

que los entes matemáticos también son 
un producto de la imaginación. Pero 
aquí la asociación ya no cumple un rol 
esencial, sino que su lugar lo ocupa la 
abstracción. Finalmente, señala la au-
tora que todas las imaginaciones son 
expresivas, en el sentido leibniziano, se-
gún el cual una cosa expresa otra, bajo 
la condición de que exista una relación 
reglada entre ambas. 

El capítulo VI se analiza nuevamen-
te el pensamiento leibniziano acerca 
de la imaginación. Allí, Maximiliano 
Escobar Viré estudia el vínculo entre 
el problema del continuo y la imagi-
nación. Para Leibniz, una magnitud 
finita puede ser dividida al infinito. 
Ahora bien, dado que la materia es 
fenoménica y sus propiedades mate-
máticas son imaginarias, lo infinito es 
una mera abstracción. El autor explica 
que si bien la matemática nos ofrece un 
conocimiento claro y distinto, sus ob-
jetos se presentan como imaginables y 
continuos. 

El capítulo VII analiza la concep-
ción de la imaginación dentro del 
pensamiento de David Hume. Marcelo 
Mendoza Hurtado analiza las dife-
rentes funciones que la imaginación 
adquiere en la Investigación sobre el en-
tendimiento humano. La imaginación 
aparece: a) como aquella facultad capaz 
de formar ideas –identificándose con el 
pensamiento en general–; b) como la 
facultad de formar ideas a partir de la 
reflexión; c) como una facultad capaz 
de formar ideas mediante principios 
asociativos. Finalmente, el autor anali-
za de qué manera la imaginación es un 
medio al mismo tiempo que el objeto 
de crítica en la disputa de Hume con la 
metafísica. 
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Los restantes cinco capítulos giran 
en torno al pensamiento de Kant. En el 
capítulo VIII, Marcos Thisted analiza 
la concepción kantiana de la imagi-
nación presente en la obra Sueños de 
un visionario, aclarados por los sue-
ños de la metafísica. En dicha obra, 
Kant relata el contacto del científico 
sueco Emmanuel Swedenborg con el 
mundo de los espíritus. Según Kant, 
el funcionamiento de la imaginación 
en visionarios como Swedenborg es 
una perturbación del alma que impi-
de identificar de manera adecuada el 
objeto de la sensación. Según el autor, 
Kant estaría rechazando, en esta obra 
publicada en 1766, no sólo ciertos pro-
ductos de la imaginación, sino también 
el contacto de Swedenborg con la me-
tafísica dogmática, anticipando con 
ello el motivo central de la Crítica de 
la razón pura. 

En el capítulo IX, Fernando Moledo 
analiza el pensamiento kantiano de-
sarrollado en la primera mitad de la 
década de 1770. Durante ese período 
se habría comenzado a gestar –aunque 
de manera incompleta– el núcleo con-
ceptual de la Crítica de la razón pura. 
Resulta de suma importancia cómo el 
autor rastrea en algunas reflexiones 
kantianas de aquel período que la ima-
ginación posee funciones sintéticas que 
permiten aplicar a lo sensible aquellos 
conceptos que en la Crítica de la razón 
pura son denominados como concep-
tos puros del entendimiento. 

Mario Caimi analiza, en el capí-
tulo X, la teoría de la imaginación tal 
como aparece en la Crítica de la razón 
pura. En esta obra, la imaginación es 
una condición de posibilidad de la 
experiencia misma, al posibilitar la 

aplicación de las categorías al múltiple 
sensible. El autor sostiene que en este 
contexto la imaginación no representa 
únicamente lo ausente sino también lo 
presente. De este modo, la imaginación 
se identifica con el entendimiento mis-
mo, en la medida en que este último se 
dirige hacia lo sensible. 

En el capítulo XI, Hernán Pringe 
analiza el rol de la imaginación en la 
doctrina kantiana del esquematismo, 
tal como es desarrollada en la Crítica 
de la razón pura. El autor sostiene que 
los esquemas kantianos, al mediar en-
tre lo sensible y lo inteligible, pueden 
ser puestos en relación con la teoría de 
los modelos desarrollada en la filoso-
fía de la ciencia actual. Pringe señala 
paralelismos y divergencias entre el es-
quematismo kantiano y la teoría de los 
modelos de Nancy Cartwright. 

Finalmente, en el capítulo XII, Claudia 
Jáuregui analiza el rol de la imaginación 
en el marco de la Crítica de la facultad 
de juzgar –obra con la cual Kant pre-
tendería dar un cierre sistemático al 
proyecto crítico iniciado con la Crítica 
de la razón pura. En la tercera Crítica, 
la imaginación aparecería gozando de 
cierta libertad, al no estar sujeta a re-
glas del entendimiento, lo cual parece 
generar cierta tensión con el plantea-
miento de la primera Crítica. La autora 
señala que no existe tal inconsistencia 
dentro del pensamiento de Kant, sino 
que las funciones que la imaginación 
adquiere en los juicios estéticos presu-
pone el mundo ya constituido gracias 
a las operaciones de la imaginación, 
tal como fue descrita en la Crítica de la 
razón pura. Además, la autora subraya 
que en la tercera Crítica la imaginación 
encuentra su mayor grado de expresión, 
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en cuanto facultad creadora, a través de 
la obra de arte; por otro lado, su función 
mediadora aparece ya no entre lo sensi-
ble y lo inteligible, sino entre lo sensible 
y lo suprasensible, pues en la Crítica 
de la facultad de juzgar la imaginación 
hace sensibles las ideas de la razón. 

En suma, en el libro se analiza una 
variedad de concepciones y enfoques 
acerca del problema de la imaginación 
en diversos autores de lo que sue-
le denominarse “filosofía moderna”. 
Esta obra constituye, debido a su ri-
queza, una lectura obligatoria para 
cualquier persona interesada en la fi-
losofía moderna en general, así como 
en el desarrollo de las teorías filosóficas 
acerca de la imaginación que se dieron 
durante este período del pensamiento 
occidental.
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Nietzsche, Friedrich. Obras com-
pletas. Volumen II: Escritos filológicos. 
Sánchez, D. (ed.). Madrid: Tecnos, 2013. 
1038 pp. 

Olvidados por los filósofos, que 
consideraban su etapa filológica como 
una fase superada, y condenados du-
ramente por el gremio de los filólogos, 
que acusaban a Nietzsche de acientífico 
e ignorante, los escritos filológicos fue-
ron vistos durante mucho tiempo como 
“trabajos menores”, “escritos infantiles” 
e incluso se hablaba de ellos como “una 

desviación accidental de su verdadera 
naturaleza”. No obstante, una lectura 
más seria, inteligente y detenida de es-
tos escritos permite descubrir no solo 
determinados precedentes filosóficos 
que atraviesan casi toda su obra, tales 
como su crítica al historicismo o su 
pensamiento genealógico, sino también 
el ejercicio de unos métodos y de una 
práctica de crítica cultural sobre el pre-
sente; es decir, Nietzsche no entendía la 
filología como un fin en sí mismo, sino 
como un instrumento de crítica para la 
transformación de la cultura. 

Por ello, la publicación del segun-
do volumen de las obras completas de 
Nietzsche en castellano representa un 
acontecimiento editorial de nivel inter-
nacional. En primer lugar, por recoger 
en un mismo volumen los ensayos y 
cursos filológicos más importantes 
elaborados durante su formación uni-
versitaria (1866-1868) y las lecciones 
(Vorlesungen) que impartió en Basilea 
(1869-1879). En segundo lugar, hay que 
subrayar la gran labor de traducción y 
de actualización de textos de la edición 
original, llevada a cabo por la Sociedad 
Española de Estudios sobre Nietzsche 
(SEDEN), cuya elaboración se ha ba-
sado en los escritos establecidos por 
Fritz Bormann y Mario Carpitella en 
el marco de la edición alemana Colli-
Montinari (KGW sección II). De los cinco 
volúmenes que recoge esta sección II de 
la KGW, se han incluido para la edición 
castellana los ensayos y cursos más re-
levantes, ordenados en cinco secciones: 
Filología, Filosofía, Literatura, Lengua 
y Retórica, y Religión.

A ello se añade, en tercer lugar, que 
los escritos y obras que contiene este 
volumen ofrecen por primera vez una 


